


Según la legislación chilena (Ley 21.212), el femicidio es el asesinato de una mujer ejecutado por quien es o 
ha sido su cónyuge o conviviente, o con quien tiene o ha tenido un hijo en común, en razón de tener o 
haber tenido con ella una relación de pareja de carácter sentimental o sexual sin convivencia. De acuerdo a 
las cifras entregadas por SERNAMEG4, en el año 2022 hubo un total de 43 femicidios consumados y 180 
femicidios frustrados. A pesar de la entrada en vigencia de la ley que endurece las penas contra el agresor, 
las cifras de femicidio y femicidio frustrado, no han disminuido a lo largo de los años.

Tabla N°1: Casos de femicidios consumados 2018-2022

Fuente: SERNAMEG

Tabla N°2: Casos de Femicidios frustrados 2018-2022

Fuente: SERNAMEG

Según los datos del sondeo sobre violencia en las relaciones de pareja en jóvenes INJUV (2018), el 17,1% de 
las personas jóvenes declaran como aceptable el revisar el teléfono y redes sociales de la pareja, el 14,2% 
señala lo mismo sobre hacer bromas con amigos sobre las relaciones íntimas con la pareja, 5,3% de las

Femicidios Consumados
Año 2018 2019 2020 2021 2022
Total 42 46 43 44 43

Femicidios Frustrados
Año 2018 2019 2020 2021 2022
Total 121 109 151 163 180



personas jóvenes encuestadas cree que es aceptable o bastante aceptable presionar a la pareja a tener 
relaciones sexuales y el 4,4% considera lo mismo sobre dar golpes o bofetadas a la pareja. Las dos últimas 
categorías tienden a presentar un grado de aceptabilidad mayor en jóvenes de 15 a 19 y de 20 a 24 que en 
el de 25 a 29 años.

Al preguntar a las y los jóvenes respecto a las situaciones de violencia que han enfrentado, el 34,2% declara 
que su pareja la ha insultado o gritado, el 25,7% indica que su pareja le ha prohibido juntarse con amigos o 
familia y el 12,5% señala que su pareja la ha humillado en público, mientras que un 11,1% que su pareja la 
ha presionado para tener relaciones sexuales, aunque no lo desee. A la vez, el 39,4% de las y los jóvenes 
señala que su pareja ha revisado su celular o redes sociales sin consentimiento (INJUV, 2018).

Por otro lado, cuando se pregunta si conocen a alguien que sea víctima de violencia en la pareja, el 64% 
declara que sí, siendo mayoritariamente las mujeres en comparación a los hombres las que plantean esto 
(68,8% versus el 59,2% de los hombres jóvenes), como también las personas jóvenes que poseen entre 25 y 
29 años (72,3%, en comparación al 49,3% del tramo 15 a 19 y al 68,2% de aquellos que tienen entre 20 y 24 
años). Respecto a las acciones violentas percibidas, el 91,3% señaló que se trataba de insultos o gritos, un 
68,5% empujones y lanzamiento de objetos en discusiones, el 64,6% reportó conocer casos de parejas que 
se dan golpes y el 18,3% señala conocer, haber visto o escuchado a alguien que fue forzada/o a participar 
en un acto sexual sin consentimiento (INJUV, 2018).

Por último, la mayoría de las y los jóvenes señalan que la violencia en la pareja es un tema público (87,9%), 
sin embargo, cuando se les pregunta qué harían si se enfrentan a actos violentos, solo el 14,5% señala 
denunciaría a Carabineros de Chile y un 10,9% que acudiría a SERNAMEG, mientras que la mayoría (33,8%) 
buscaría ayuda de gente cercana o trataría de mantener la relación (24,1%) (INJUV, 2018). Esto se condice



con la incredulidad que genera la denuncia de los actos de violencias, donde el 90% de las y los jóvenes 
señala no sentir que queda protegido por carabineros una vez realizada la denuncia. Además, el 60% señala 
que la gente no denuncia por miedo a represalias y un 27,6% porque denunciar no cambia nada (INJUV, 
2018).

Respecto a los tipos de violencia en las relaciones de pareja, se observa una predominancia de personas 
que están viviendo o han vivido violencia psicológica por parte de sus parejas (12,5%), seguido por un 6,1% 
que declara violencia física, 4,2% violencia económica, 3% violencia cibernética y 1,2% violencia sexual 
(INJUV, 2019). Respecto a la violencia psicológica en la pareja, se observa que las y los jóvenes entre 15 y 19 
reportan menos violencia psicológica (7%) en comparación a los otros tramos etarios (12,7% y 14,5%). Así 
mismo, se observan diferencias respecto a la vivencia de la violencia psicológica según sexo, donde las 
mujeres tienden a vivir mayor violencia psicológica (13,9%) que los hombres (10,9%). En el caso del nivel 
socioeconómico (NSE), quienes pertenecen al NSE alto registran un menor porcentaje de violencia 
psicológica (8,9%) que los otros NSE (13,3%-12,7%) (INJUV, 2019).

Al analizar la violencia física percibida por la juventud, las y los jóvenes entre 15 y 19 años reportan menos 
violencia física (3,7%) que los tramos de 20 a 24 años (7,1%) y de 25 a 29 años (6,3%). A la vez, las mujeres 
reportan haber experimentado más violencia física que los hombres jóvenes (6,5% frente a un 5,6%). Igual 
que en el caso de la violencia psicológica, a medida que aumenta el NSE, se disminuye la violencia física en 
la pareja (INJUV, 2019).

Al preguntar sobre prácticas de control y abuso que afectan a las juventudes en sus actuales relaciones de 
pareja, el control de las salidas, horarios y apariencias sigue siendo la principal forma de control y abuso 
que reportan las víctimas (14,8%). Seguido de ello, el 13,4% señala que sus parejas actuales revisan su



celular, correo o Facebook sin su consentimiento. Por último, el 10,7% declara que sus actuales parejas 
tratan de separarles de sus amigas y amigos (INJUV, 2019).

Al preguntar acerca de las prácticas individuales a las y los jóvenes, se observa algo similar, la revisión del 
celular, el correo o el Facebook sin el consentimiento de la pareja es la principal forma de control que 
declaran los victimarios con sus parejas (11,4%). La pregunta sobre el control del dinero es una práctica 
propia realizada por el 7,5%, quedando en tercer lugar, y luego se posiciona el alejar a su pareja de 
amigas/os, acción que considera 5,9% de respuestas asertivas (INJUV, 2019). Finalmente, acerca de pegar, 
empujar o zamarrear a la pareja, ignorar o ser indiferente con el otro, descalificar lo que dice, hace o piensa 
el otro y presionar para tener relaciones sexuales, son prácticas que tanto víctimas como victimarios 
declaran en medidas similares, todas con porcentajes inferiores al 10% (INJUV, 2019).

De acuerdo a la 10ma Encuesta Nacional de Juventudes (ENJUV) 2022, realizada por INJUV, en el 
ámbito de violencia en la pareja, quienes más indican haber sufrido algún tipo de violencia en su relación 
de pareja, son las juventudes entre 25-29 años (21,8%) que los de 15 – 19 años (12,6%) y los de 20-24 años 
(14,3%). Además, quienes más declaran haber sufrido violencia en sus relaciones de pareja, son las mujeres 
(18,1%) en relación a los hombres (16,6%).

En comparación con las publicaciones anteriores de la ENJUV, realizadas en los años 2012, 2015 y 
2018, todas las situaciones de violencia en la pareja de personas jóvenes aumentan, alcanzando niveles 
más altos en 10 años, a excepción de violencia económica.




